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      PREFACIO


      Este libro no está dirigido a especialistas de la historia de la India, sino a aquellos que tienen un interés general en la India y desean conocer los principales desarrollos de la historia temprana de ese país.


      En este volumen, la historia de la India comienza con la cultura de los indoarios, no con las culturas prehistóricas. Ya existe un estudio adecuado de la prehistoria y la protohistoria india en la serie Pelican (Stuart Piggott, Prehistoric India) y no tiene caso caer en repeticiones. El presente volumen abarca la historia del subcontinente, hasta la llegada de los europeos en el siglo XVI, por lo que se eligió el año 1526 como la fecha de término. Desde la perspectiva de la evolución histórica del subcontinente, quizá ésta sea una fecha inconveniente para detenerse, ya que el impulso del periodo precedente continuó en los siglos siguientes. Pero 1526 marca el arribo de los mongoles al norte de la India y ellos estuvieron implicados activamente (entre otras cosas) en el futuro de Europa en la India.


      Estoy muy agradecida con aquellos que se tomaron el trabajo de leer el manuscrito y brindarme sus comentarios. Me gustaría agradecer particularmente al profesor A. L. Basham, al señor A. Ghosh, al señor S. Mahdi y a mi padre. También doy las gracias a Archaeological Survey of India por los mapas.


      ROMILA THAPAR

    

  


  
    
      I. ANTECEDENTES


      DESCUBRIMIENTO DE LA INDIA


      Hasta hace poco tiempo la India evocaba en muchos europeos una imagen de maharajás, encantadores de serpientes y el truco de la cuerda. Todo ello fascinaba y daba al mismo tiempo un toque de romanticismo a las cosas indias. Pero en las últimas dos décadas, al hacerse referencia más a menudo a la India como un país en vías de desarrollo, ha comenzado a surgir de entre la bruma de los maharajás, encantadores de serpientes y trucos de la cuerda la imagen de la India como un país vibrante y lleno de vitalidad. Los maharajás están desapareciendo de prisa y el truco de la cuerda resulta ser, en el mejor de los casos, una alucinación. Sólo queda el encantador de serpientes; por lo general se trata de un hombre mal alimentado que arriesga su vida para atrapar una serpiente, quitarle los mortíferos colmillos y hacerla balancearse al son del caramillo; todo ello con la esperanza de obtener ocasionalmente una moneda que lo alimente a él, a su familia y a la propia serpiente.


      En la imaginación europea, la India siempre había sido una tierra fabulosa de riquezas inenarrables y experiencias místicas, con más de la cuota normal de sabios. Desde las hormigas buscadoras de oro hasta los filósofos que vivían desnudos en los bosques, todo era parte del cuadro que los antiguos griegos se habían formado de la India, y esta imagen persistió a través de los siglos. Tal vez sería más generoso no destruirla; pero mantenerla significaría perpetuar un mito.


      La riqueza en la India, como en cualquier otra cultura antigua, era prerrogativa de unos cuantos. Las incursiones místicas también eran preocupación de sólo un puñado de personas. Sin embargo, es cierto que la aceptación de tales actividades ha sido característica de la mayoría. Mientras que en algunas culturas el truco de la cuerda podría haberse atribuido a incitaciones del demonio y se habría suprimido toda referencia a él, en la India se le miraba con una benevolencia divertida. La sensatez fundamental de la civilización india se ha debido a la ausencia de Satanás.


      La asociación de la India con la riqueza, la magia y la sabiduría siguió vigente durante muchos siglos. Pero esta actitud comenzó a cambiar en el siglo XIX, cuando Europa ingresó en la Edad Moderna y la falta de entusiasmo por la cultura india en determinados círculos casi llegó a ser proporcional al exceso de entusiasmo anterior. Se descubrió entonces que la India no tenía ninguna de las cualidades que admiraba la nueva Europa. Era evidente que no se hacía hincapié en los valores del pensamiento racional y el individualismo. La cultura india estaba estancada y se le miraba con supremo desdén, actitud que tal vez se vea mejor ejemplificada en el desprecio de Macaulay* por las cosas de la India. Las instituciones políticas indias, consideradas en gran parte como el gobierno de maharajás y sultanes, fueron calificadas de despóticas y no representativas de la opinión pública. Y esto, en una era de revoluciones democráticas, era casi el peor de los pecados.


      CAMBIO DE ENFOQUES EN LA HISTORIA DE LA INDIA


      Sin embargo, una actitud contraria surgió en un pequeño sector de estudiosos europeos que habían descubierto a la India mayormente a través de su filosofía antigua y su literatura en sánscrito. Esta tendencia subrayaba de manera deliberada los aspectos no modernos y no utilitarios de la cultura india, y aplaudía la existencia de una continuidad religiosa de más de 3 000 años; se consideraba que la gente estaba tan preocupada por la metafísica y las sutilezas de las creencias religiosas que en el sistema de vida indio no había tiempo para las cosas mundanas de la vida. El romanticismo alemán fue el que sostuvo con más vehemencia esta imagen de la India, vehemencia que habría de hacer tanto daño a la India como el desprecio de la cultura india por parte de Macaulay. La India pasó a ser entonces para muchos europeos la tierra mística donde hasta los actos más ordinarios de la vida estaban imbuidos de simbolismo. La India era la génesis del Oriente espiritual y también, incidentalmente, el refugio de los intelectuales europeos que buscaban escapar de su propio sistema de vida. Se mantuvo una dicotomía de valores: los valores indios se describieron como “espirituales” y los europeos como “materialistas”, sin tratar de situar estos valores supuestamente espirituales en el marco de la sociedad india (lo que habría podido conducir a algunos resultados mas bien perturbadores). Este tema cayó en manos de ciertos pensadores indios durante los últimos 100 años y se transformó en un consuelo para la intelligentsia india ante su incapacidad de competir con la superioridad técnica de Inglaterra.


      El descubrimiento del pasado indio y su revelación en la Europa del siglo XVIII fue principalmente obra de los jesuitas residentes en la India y de los europeos al servicio de la East India Company, como sir William Jones y Charles Wilkins. Pronto creció el número de personas interesadas en estudiar las lenguas y literaturas clásicas de la India, y en los albores del siglo XIX se alcanzaron progresos considerables en lingüística, etnografía y otros campos de la indología. En Europa, los estudiosos expresaron un marcado interés por este nuevo campo de investigación, como es evidente por el número de personas que se dedicaron a la indología, entre las cuales cabe mencionar por lo menos a una: F. Max Müller.


      Los administradores ingleses fueron los más directamente interesados en la India en el siglo XIX, y sus primeros historiadores no indios procedieron principalmente de este grupo. En consecuencia, las primeras historias fueron “historias de administrador”, interesadas sobre todo en el surgimiento y la decadencia de dinastías e imperios. Los protagonistas de la historia india eran los reyes, y la descripción de los acontecimientos giraba en torno a ellos. El rey autócrata, opresor y despreocupado del bienestar de sus súbditos era la imagen corriente del gobernante indio, con algunas excepciones como Ashoka, Chandragupta II o Akbar. En cuanto al gobierno propiamente dicho, el supuesto subyacente era que la administración inglesa de hecho era superior a todas las conocidas en la historia del subcontinente.


      Esta interpretación de la historia india tuvo su impacto en los historiadores indios de fines del siglo XIX y comienzos del XX. Las historias dinásticas, que destacaban la vida de los gobernantes, fueron el tema principal de las obras reconocidas. Pero el segundo aspecto de esta interpretación produjo una reacción distinta. La mayoría de los historiadores indios habían participado en el movimiento nacional de independencia o habían sido influidos por él. Argumentaban que la edad de oro de la India había sido anterior al advenimiento de los ingleses y que la antigüedad de su país era un periodo particularmente glorioso de su historia. Esta idea era una consecuencia natural e inevitable de las aspiraciones nacionales del pueblo indio a principios del siglo XX.


      A este respecto había otra bête noire que proyectaba su sombra sobre buena parte de los primeros escritos acerca de la India antigua. Los historiadores europeos dedicados al estudio de este periodo habían sido educados en la tradición clásica de Europa, que creía firmemente que el logro mayor de la humanidad había sido la civilización de los antiguos griegos: le miracle grec. En consecuencia, todas las culturas recién descubiertas eran juzgadas con referencia a la Grecia antigua, e invariablemente se les encontraba alguna deficiencia. O, si poseían rasgos individuales dignos de admiración, se tendía instintivamente a relacionarlos con la cultura griega. Vincent Smith, considerado durante algunas décadas como el historiador de la India antigua más eminente, era de esta tendencia. Al escribir acerca de los famosos murales budistas de Ajanta, y en particular sobre una pintura que, supuestamente, representa la llegada de una embajada enviada por un rey sasánida de Persia en el siglo VII d.C., que nada tiene que ver con Grecia desde el punto de vista histórico ni desde el punto de vista artístico, afirma:


      
        La pintura, además de su interés como registro contemporáneo de relaciones políticas inusitadas entre la India y Persia, tiene el mayor valor como hito en la historia del arte. No sólo fija la fecha de algunas de las pinturas más importantes de Ajanta, estableciendo así una norma que permite determinar la fecha de otras, sino que también sugiere la posibilidad de que la escuela de arte pictórico de Ajanta se haya derivado de Persia y, en última instancia, de Grecia.1

      


      No es de sorprender que los historiadores indios reaccionaran con energía ante tales afirmaciones. Se hicieron intentos por demostrar que la India no debía parte alguna de su cultura a Grecia, o que la cultura de la India constituía un paralelo cercano a la de Grecia, con todas las cualidades presentes en la última. Ni los historiadores indios ni los europeos reconocían aún que cada civilización es su propio milagro. La idea de evaluar una civilización de acuerdo con sus propios méritos se presentaría en una etapa posterior.


      Cuando los estudiosos europeos establecieron por primera vez relación con la India en el siglo XVIII y se interesaron por su pasado, sus fuentes de información fueron los sacerdotes brahmanes, reconocidos guardianes de la tradición antigua, quienes afirmaban que esta tradición se conservaba en las fuentes sánscritas con las que sólo ellos estaban familiarizados. Así, buena parte de la historia temprana de la India fue reconstruida casi por completo utilizando fuentes sánscritas; es decir, a partir del material conservado en la antigua lengua clásica. Muchas de estas obras eran de naturaleza religiosa y esto, naturalmente, matizó la interpretación del pasado. Aun obras de alguna manera más seculares, como los Dharmashastras [Libros de la Ley], fueron escritas y comentadas por autores brahmanes; por lo tanto, solían inclinarse en favor de quienes tenían la autoridad y por lo general seguían la interpretación brahmánica del pasado independientemente de su validez histórica. Por ejemplo, el sistema de castas tal como se describe en estas fuentes parece haber sido una estratificación rígida de la sociedad, aparentemente impuesto desde un temprano periodo histórico y conservado a partir de entonces casi intacto durante muchos siglos. Sin embargo, el verdadero funcionamiento de las castas en la sociedad india toleraba muchas variaciones que, naturalmente, no querían admitir los autores de los Libros de la Ley.


      La utilización de información procedente de distintas fuentes en un periodo posterior fue un desafío para ciertos aspectos de los testimonios brahmánicos y una corroboración de otros, con lo cual se obtuvo una imagen más exacta del pasado. Las pruebas aportadas por las inscripciones y las monedas de la época adquirieron cada vez mayor importancia. Las descripciones de los viajeros extranjeros registradas en fuentes no indias —griegas, latinas, chinas y árabes— abrieron nuevas perspectivas, como también lo hicieron los vestigios tangibles del pasado proporcionados por las excavaciones. Por ejemplo, el conjunto de testimonios acerca del budismo aumentó al contarse con el Canon Pali, tal como quedó registrado en Ceilán** y con base en fuentes chinas. Los documentos en árabe y en persa relativos a la historia de la India posteriores al siglo XIII comenzaron a ser estudiados por derecho propio y dejaron de ser considerados como parte de la cultura islámica en el occidente de Asia.


      La concentración de los primeros estudios en las historias dinásticas también se debió al supuesto de que en las sociedades “orientales” el poder del gobernante era absoluto incluso en cuanto al funcionamiento cotidiano del gobierno. Sin embargo, los sistemas políticos indios pocas veces concentraban la autoridad para el desempeño de funciones rutinarias. El sistema de castas, el rasgo característico de la sociedad india, estaba integrado tanto a la actividad política como a la profesional y cumplía muchas de las funciones que normalmente deberían estar asociadas con un verdadero “despotismo oriental”. La comprensión del funcionamiento del poder en la India radica en los análisis de las relaciones de casta y subcasta y de instituciones como los gremios y los consejos aldeanos, y no sólo en el estudio del poder dinástico. Por desgracia, sólo recientemente se ha reconocido la importancia de tales estudios, y acaso sea necesario que transcurra otra década o dos de intensa investigación antes de que puedan hacerse generalizaciones válidas desde el punto de vista histórico. Por ahora, únicamente pueden indicarse, en el mejor de los casos, los posibles generadores de poder.


      El hecho de que no se atribuyera gran importancia al estudio de las instituciones se debió en parte a la creencia de que éstas no habían sufrido grandes cambios; esta idea también propició la teoría de que la cultura india había sido estática e invariable durante muchos siglos debido principalmente al letargo característico del indio, así como a su actitud melancólica y fatalista ante la vida. Por supuesto, ésta es una exageración. Incluso un análisis superficial de las cambiantes relaciones sociales dentro de la estructura de castas, o de los sistemas agrarios, o de las vigorosas actividades mercantiles de los indios en el transcurso de los siglos, indica cualquier cosa menos un sistema socioeconómico estático. Es cierto que en determinados niveles existe en la India una tradición cultural continua de más de 3 000 años, pero esta continuidad no debe confundirse con estancamiento. La entonación del gayatri2 por un hindú tiene 3 000 mil años de historia; pero difícilmente puede decirse que el contexto en el cual se canta en la actualidad haya permanecido inalterable. Es sorprendente que mientras las obras europeas escritas en el siglo XIX se interesan enormemente en descubrir los modelos de evolución en la historia de Europa, nunca se haya dado el mismo enfoque en el estudio de la historia de Asia. La historia india fue tratada como una serie de islas en el tiempo, cada una con el nombre de una dinastía particular, y los historiadores indios siguieron el mismo modelo en la mayor parte de sus obras clásicas. No se pretende sugerir que los estudios relativos a otros aspectos se hayan pasado por alto. Durante el siglo XIX se recogió información muy interesante sobre diversos aspectos de la sociedad y la religión; pero, de alguna manera, ésta sólo raras veces pasó a formar parte de las obras históricas clásicas de la época.


      El énfasis en las dinastías llevó a dividir la historia de la India en tres periodos principales: antiguo, medieval y moderno. Frecuentemente se ha considerado que el periodo antiguo se inicia con el advenimiento de la cultura aria (en publicaciones posteriores, con la civilización del valle del Indo) y termina con las incursiones de los turcos en el norte de la India alrededor del año 1000 d.C., cuando a su vez se inicia el periodo medieval, que perdurará hasta la llegada de los ingleses a mediados del siglo XVIII. Esta división se fortaleció cuando, indebidamente, se llegó a identificar lo antiguo con lo hindú y lo medieval con lo musulmán, ya que la mayor parte de las dinastías del primer periodo tenían un origen hindú y las del segundo eran mahometanas. Al periodo musulmán se le atribuyó un carácter particular para distinguirlo del anterior, subrayando el carácter segregacionista de la cultura musulmana en todos los niveles. Se buscó la justificación de esta tesis en los escritos de los teólogos y cronistas cortesanos de los gobernantes musulmanes. En todo caso, dadas las tendencias políticas de la India en el siglo XX, la división en los periodos hindú y musulmán fue aceptada tanto por los historiadores indios como por los extranjeros. Esa periodización de la historia india es engañosa en sus énfasis, además de que sus hipótesis son cuestionables. La religión no fue de ningún modo el factor principal que motivó los cambios en la historia india, como se podría deducir de esos títulos, sino que sólo fue una fuerza entre otras. Recientemente se han tratado de redefinir los principales periodos de la historia de la India de acuerdo con criterios de índole menos arbitraria que los mencionados. (A fin de evitar confusiones, en los capítulos siguientes no se utilizan términos de periodización.)


      Hubo otro factor más que condicionó hasta cierto punto el énfasis de la interpretación histórica: la estructura geográfica del subcontinente. La vasta llanura indo-gangética del norte se prestaba fácilmente al surgimiento de grandes reinos hegemónicos. La mitad meridional del subcontinente, la península, está fragmentada en regiones más pequeñas por montañas, mesetas y valles fluviales; la cambiante topografía dio lugar a una menor uniformidad política que la llanura norteña. En una época de imperios, como lo fue el siglo XIX y el principio del siglo XX, los reinos más grandes del norte atrajeron la atención de los historiadores. Los periodos en que florecieron grandes reinos se convirtieron en las “épocas de oro” y los que vieron crecer Estados regionales de menores dimensiones se transformaron en “épocas de tinieblas”. La historia de la península recibió mucho menos atención, salvo aquellas épocas en que se pudo ufanar de contar con imperios. Esta región padeció más debido a su estrategia política y porque el potencial económico no era idéntico al del norte. Los reinos septentrionales basaban su fuerza sobre todo en la adquisición de grandes extensiones territoriales, y sus ingresos provenían principalmente de la tierra. Esto constituía un modelo sencillo y fácilmente reconocible para cualquier historiador. La estructura de los reinos meridionales también tenía que tomar en cuenta los efectos más que marginales del poder marítimo y la economía de las actividades marítimas, lo que generó un sistema más complicado que el del norte.


      La finalidad de indicar el enfoque cambiante de la historiografía india no es para desechar el trabajo de los primeros historiadores, negándole valor o restándole importancia a su erudición. Las insuficiencias de su interpretación fueron con frecuencia resultado de las condiciones propias de su época, porque un historiador a menudo es más representativo de su tiempo de lo que él mismo advierte. A pesar de sus deficiencias, estos estudios sentaron las bases de la historia de la India y establecieron un marco cronológico firme en torno al cual pueden proponerse nuevas interpretaciones que coloquen las ideas y las instituciones de la civilización india en una perspectiva adecuada.


      El historiador de la India se consideró principalmente como un orientalista, sobre todo en los tiempos en que los orientalistas eran quienes se dedicaban a estudiar las lenguas y las culturas de Asia, y cuyos estudios, por lo menos para el espíritu popular, poseían fragancias exóticas. La concepción decimonónica de los estudios orientales ha cambiado en el siglo XX, tanto en Europa como en la India. En el mundo contemporáneo la historia se considera cada vez más como una parte de las ciencias sociales y cada vez menos como el estudio de las culturas clásicas per se. Este enfoque, que se ha desarrollado recientemente, intenta dar respuesta a una serie de cuestionamientos sobre el pasado de la India: estas preguntas son distintas de las que se plantearon los orientalistas. La diferencia reside principalmente en un cambio histórico de énfasis. Las historias políticas y los estudios dinásticos siguen siendo un aspecto importante de la interpretación histórica; pero se consideran a la luz de otros rasgos que forman parte de la composición de un pueblo y de una cultura. Los cambios en el sistema político están inextricablemente entrelazados con los cambios en la estructura económica y éstos a su vez inciden en las relaciones sociales. Si un movimiento religioso logra un gran número de adeptos, entonces la atracción que ejerce debe tener alguna pertinencia para la clase de gente que lo apoye. Una nueva lengua y una nueva literatura sólo pueden surgir si satisfacen una necesidad de la sociedad en que están arraigadas. No es suficiente para el historiador de la India exponer o analizar las ideas de aquellos que intentaron crear las formas y los perfiles de la historia de ese país, es esencial saber por qué los indios, en el transcurso de los siglos, han aceptado, rechazado o modificado estas ideas.


      En este libro se prevén algunas de estas preguntas. El propósito de esta obra es indicar las instituciones y los acontecimientos que han contribuido a la evolución de la cultura india. Sin embargo, se ha evitado la tendencia a evaluar la cultura india y a hacer juicios de valor categóricos, ya que tal evaluación dentro del espacio de una historia breve como ésta sólo daría por resultado trivialidades. Ante todo, ésta no es una historia política. La cronología dinástica ha sido tratada en gran parte como un marco temporal. Al trazar la evolución de determinados aspectos de la vida india —la estructura económica, las cambiantes relaciones sociales, el contexto histórico de movimientos religiosos, la aparición y el desarrollo de las lenguas, para mencionar sólo unos cuantos— han surgido ciertos modelos. En este libro se intenta describirlos e interpretar los hechos en el sentido que parezca más convincente.


      LA BASE ARQUEOLÓGICA


      En los últimos años, la historia antigua de la India se ha enriquecido gracias a la incorporación de pruebas aportadas por dos técnicas nuevas: el estudio sistemático de la sociedad en sus diversas facetas y el uso extensivo de evidencias contemporáneas aportadas por la arqueología. La importancia de la primera radica en el hecho de que señala la posibilidad de que haya nuevas formas de aproximarse al pasado indio y de plantearse preguntas cuyas respuestas pueden darnos una comprensión más real de la historia de la India. Tal enfoque ya se ha utilizado con éxito en algunos tipos de investigación. El estudio de la sociedad también ha despertado interés en los estudios comparativos, no en el sentido antiguo cuando se afirmaba que una cultura era el modelo y se juzgaba a las demás de acuerdo con sus normas, sino más bien en términos de un análisis comparativo de muchas culturas. Este acercamiento es el que ha hecho que estudios históricos, como el de Marc Bloch sobre el feudalismo europeo, resulten pertinentes para el bagaje intelectual del historiador de la India.


      La arqueología ha suministrado hechos tangibles, tridimensionales, en los vestigios materiales descubiertos mediante estudios y excavaciones. Estos hechos corroboran las evidencias literarias y aportan datos estadísticos, y también ayudan a llenar las lagunas, particularmente del periodo más antiguo de la historia india. Las evidencias relativas a la prehistoria india obtenidas en los últimos 15 años poseen el valor suficiente para sugerir que ahí se encuentra el origen de modelos culturales posteriores. El conocimiento, incluso superficial, de la arqueología del subcontinente en los siglos que antecedieron al periodo histórico resulta útil para comprender la historia antigua de la India.


      Los indicios más tempranos de la actividad humana en la India descubiertos hasta ahora se remontan al segundo periodo interglacial, entre 400 000 y 200 000 a.C., y ofrecen pruebas del empleo de herramientas de piedra. Siguió después un largo periodo de evolución lenta, que adquirió ímpetu al final, dando por resultado la espectacular civilización del valle del Indo (o cultura de Harappa, como se le ha denominado más recientemente) hacia el año 2500 a.C.*** Los antecedentes de la cultura de Harappa son las aldeas de las colinas de Baluchistán (la cultura de Nal y de la costa del Makran al occidente del delta del Indo), la cultura de Kulli y algunas comunidades aldeanas a lo largo de los ríos en Rajastán y el Panjab.


      La cultura de Harappa fue la más extensa de las civilizaciones antiguas en el área; comprendía no solamente la llanura del Indo (el Panjab y el Sind) sino también el norte de Rajastán y la región de Kathiawar en el occidente de la India. Fue esencialmente una cultura urbana, y entre los centros de autoridad figuraban las dos ciudades de Mohenjo-Daro y Harappa.3 Estas ciudades se sostenían con el excedente de la producción del campo, a juzgar por los graneros construidos con gran esmero encontrados en ambas ciudades. Otra fuente de ingreso era el fruto de un comercio floreciente, tanto entre las zonas septentrional y occidental del subcontinente como entre los pueblos de esta cultura y los del Golfo Pérsico y Mesopotamia.


      Las ciudades muestran pruebas de un avanzado sentido de planificación y organización cívica. Estaban divididas en la zona de la ciudadela, donde se encontraban las instituciones fundamentales de la vida cívica y religiosa, y la zona residencial, donde vivía la población urbana.


      Entre los muchos vestigios arqueológicos de la cultura de Harappa, tal vez los más desconcertantes sean los sellos —objetos pequeños y planos, de forma cuadrangular o rectangular, con un motivo pictórico humano o animal y una inscripción—. No se han logrado descifrar las inscripciones, que prometen aportar información interesante cuando finalmente puedan leerse. Estos sellos —aproximadamente unos 2 000— parecen haber sido distintivos**** de los comerciantes, o posiblemente estuvieron relacionados con la producción del campo que era llevada a las ciudades.


      La continuidad política entre la cultura de Harappa y la cultura aria posterior fue impedida por la intrusión de pueblos menos civilizados que ocuparon las tierras del valle del Indo en la primera mitad del segundo milenio antes de Cristo. Hacia 1500 a.C., la cultura de Harappa había declinado y la inmigración de los indoarios procedentes de Irán introdujo por este tiempo nuevos elementos en el sustrato cultural en el noroeste de la India. Esta zona del subcontinente siempre habría de permanecer en comunicación con las regiones del norte y el occidente del Río Indo y con las montañas del Hindu Kush. En ocasiones se vio envuelta en la política de estas regiones y se convirtió en parte de su complejo cultural. De manera similar, el occidente de la India mantuvo contacto con las zonas marítimas del oeste, las del Golfo Pérsico y del Mar Rojo. Este hecho tendió a enfatizar la independencia de los acontecimientos en las llanuras del Indo y del Ganges.


      Más al oriente, en el valle del Ganges, hay pruebas de pequeños asentamientos de pueblos en estado de transición entre la caza y la agricultura, que se valían de diversos utensilios de piedra y de cobre y de un tipo de cerámica de color ocre de mala calidad. Se puede presumir que estos fueron los pueblos que hallaron los indoarios cuando se trasladaron al valle del Ganges, pues la cerámica pintada de gris asociada, tentativamente, con los indoarios se ha encontrado superpuesta en niveles en algunos lugares que contienen la cerámica anterior de color ocre.


      En la mitad occidental del valle del Ganges se han hallado sitios de cerámica pintada de gris, cuya antigüedad varía entre 1100 y 500 a.C. Más recientemente también se ha encontrado hierro en algunos de los lugares más antiguos, lo que tal vez haga que se atribuya una fecha anterior a la generalmente aceptada de circa 800 a.C. al uso de este metal en la India. La presencia de cerámica pintada de gris en estos lugares indica la existencia de comunidades agrícolas, donde también se conocía la cría de ganado vacuno y caballar. Por lo general, estaban familiarizados con el uso del cobre. Como es notable la ausencia del caballo en los sitios de la cultura de Harappa, esta evidencia ha servido de base para sugerir provisionalmente que los sitios de cerámica pintada de gris pertenecen a la cultura aria. Los datos disponibles procedentes de esos lugares coinciden en términos generales con la descripción que se hace de la cultura aria en las fuentes védicas.


      La región del Deccan ha aportado pruebas de la existencia de una industria microlítica —manufactura de pequeñas herramientas de pedernal— asociada posteriormente con una cultura calcolítica donde se utilizaban el bronce y el cobre junto con la piedra. Estas técnicas fueron desplazadas, en la primera mitad del primer milenio antes de Cristo, por la tecnología superior del valle del Ganges, como se desprende de la introducción del hierro y, a continuación, de una cerámica de tipo especial: la cerámica negra pulida del norte. Ambos elementos están asociados con la cultura aria del valle del Ganges. Es evidente que para entonces los arios habían comenzado a desplazarse hacia el sur, adentrándose en el Deccan y estableciendo comunicación entre el valle del Ganges y el Deccan. Esta última región se preparaba para el papel que habría de desempeñar durante muchos siglos en la historia del subcontinente: el de constituir un puente entre el norte y el sur. No sólo recibió elementos de la cultura aria procedente del norte, sino además, hacia 300 a.C., los poblados del Deccan inferior estaban en contacto con la cultura megalítica del extremo sur de la India.


      La cultura megalítica del sur de la India (Madrás,***** Kerala y Karnataka) guarda estrechas similitudes con las culturas megalíticas del Mediterráneo y es probable que haya llegado al sur de la India desde el occidente de Asia, constituyendo el contacto mas temprano de la que habría de ser una estrecha relación entre las dos regiones, que perduraría hasta bien entrados los tiempos recientes.


      Los megalitos o monumentos funerarios indios del sur eran sepulcros cavados en la roca o recintos circulares en medio de los cuales había fosas rectangulares de piedra o sarcófagos de cerámica que contenían huesos y los accesorios funerarios habituales (por ejemplo, una cerámica especial negra y roja). Estos monumentos se encuentran generalmente cerca de tierra de labranza regada con agua procedente de depósitos especialmente construidos para almacenarla, lo cual sugiere un grado notable de esfuerzo de cooperación por parte de los constructores. La cultura megalítica, que data de entre 300 a.C. y 100 d.C., nos lleva al periodo histórico en el sur de la India.


      La composición étnica de los pueblos que elaboraron estas culturas no era idéntica. Estudios etnológicos han revelado seis razas principales en el subcontinente indio. La más antigua aparentemente era la conocida como negrito; ésta fue seguida de la protoaustraloide, la mongoloide, la mediterránea, la braquicéfala occidental y, finalmente, la nórdica. Los esqueletos hallados en las excavaciones de la cultura de Harappa prueban la presencia de las razas protoaustraloide, mediterránea, alpina y mongoloide. Se cree que para este tiempo las primeras cinco razas mencionadas estaban bien establecidas en la India. La protoaustraloide constituyó el elemento básico de la población india y su lengua pertenece al grupo lingüístico aústrico, del cual subsiste una muestra en la lengua munda de algunas tribus primitivas. La raza mediterránea por lo general está asociada con la cultura dravidiana. La concentración de los pueblos mongoloides tuvo lugar en las franjas norte y nororiental del subcontinente, y su lengua pertenece al grupo sino-tibetano. Los últimos en llegar fueron los pueblos nórdicos, mejor conocidos como arios. En realidad, ario no es un término étnico; es un término lingüístico que indica un grupo de lenguas de origen indoeuropeo. Por lo tanto, no es adecuado hablar de la llegada de los arios. Pero esta inexactitud se ha vuelto tan corriente en los estudios históricos relativos a la India antigua que resultaría injustificadamente pedante referirse a los arios por su nombre étnico.


      Se han hecho cálculos provisionales relativos a la población del subcontinente durante varios periodos, pero esos cálculos siguen siendo en gran medida sólo conjeturas. Uno de ellos sugiere que el subcontinente tenía a fines del siglo IV a.C. 181 millones de habitantes.4 Esta estimación se basa, en parte, en las dimensiones del ejército indio tal como lo describen las fuentes griegas al referirse a la campaña de Alejandro de Macedonia en el norte de la India. Por supuesto, es posible que los autores griegos exagerasen las cifras a fin de demostrar a sus lectores la formidable fuerza militar que Alejandro habría tenido que enfrentar si hubiese continuado su campaña en el valle del Ganges. Ese cálculo parece bastante elevado: una cifra de alrededor de 100 millones o menos para el periodo temprano parece más creíble. La estimación, correspondiente a principios del siglo XVII, fija la cifra de la población en 110 millones.5 El primer censo de todo el subcontinente, realizado por la administración inglesa de la India en 1881, alcanzó una cifra un poco superior a los 253 millones.


      Contra este telón de fondo de pueblos y culturas de la prehistoria india, aparecen en el norte las tribus hablantes de ario y contribuyen a la creación de la civilización india.


      
        


        * Lord Macaulay, administrador británico de la primera mitad del siglo XIX, fue autor de la célebre Minuta sobre educación. Fue uno de los ideólogos racionalistas más influyentes de su época en la India. [N. del T.]


        1 V. Smith, Early History of India, 1924, p. 442.


        ** Hoy Sri Lanka. [T.]


        2 Himno del Rig-Veda dedicado al dios solar Savitri y considerado como el poema más sagrado de las escrituras hindúes.


        *** Posteriormente a la publicación de esta obra han aparecido trabajos importantes sobre esta civilización, como B. Allchin y R. Allchin, The Birth of Indian Civilization: India and Pakistan before 500 B. C., Penguin, 1968; The Rise of Indian Civilisation in India and Pakistan, Cambridge University Press, Cambridge, 1982; J. M. Casal, La civilisation de l’Indus et ses énigmes, Fayard, París, 1969; G. L. Possehl, Harappan Civilisation, American Institute of Indian Studies, Aris y Phillips, 1982. [T.]


        3 Excavaciones recientes han revelado la existencia de una serie de ciudades: Kot Diji (en el Sind), Kalibangan (en Rajastán), Rupar (en el Panjab) y la población portuaria de Lothal (en Gujarat). Pero parece que las dos ciudades mencionadas antes fueron las más importantes.


        **** Como los tíseros romanos. [T.]


        ***** Denominado Tamil-Nadu en la actualidad. [T.]


        4 J. M. Datta, “Population of India about 320 B. C.”, Man in India, vol. 42, núm. 4, octubre-diciembre de 1962.


        5 T. Moreland, Agrarian System of Muslim Indian, Cambridge, 1929.

      

    

  


  
    
      II. IMPACTO DE LA CULTURA ARIA


      FUENTES DE DATOS


      Dice la tradición que el primer rey de la India fue Manú Svayambhu (el Manú nacido de sí mismo). Manú nació directamente del dios Brahma y era hermafrodita. De la mitad femenina de su cuerpo nacieron dos hijos y tres hijas, de los cuales descendió una serie de Manús. Uno de ellos, llamado Prithu, fue el primer rey consagrado de la tierra, a la cual dio su nombre: Prithvi. Taló los bosques, cultivó la tierra e introdujo la cría de ganado, el comercio y otras actividades relacionadas con la vida sedentaria. Pero el décimo Manú fue el más célebre de todos ellos. Él gobernaba la tierra cuando tuvo lugar el diluvio, cuando todo quedó cubierto por las aguas y sólo sobrevivió Manú. El dios Visnú advirtió a Manú que tendría lugar el diluvio y éste construyó una barca para salvar a su familia y a los siete sabios de la antigüedad. Visnú se transformó en un gran pez al cual fue atada la barca, nadó a través de la inundación y la depositó en el pico de una montaña. Allí permanecieron Manú, su familia y los siete sabios hasta que las aguas descendieron y pudieron retornar sin peligro. La raza humana surgió de Manú y de su familia, sobrevivientes del diluvio. Manú tuvo nueve hijos, el mayor de los cuales era hermafrodita; por ello se le conoce por los nombres de Ila e Ila-. Los dos linajes reales principales tuvieron su origen en ese hijo, la dinastía solar (Suryavamsha) procede de Ila, y la dinastía lunar (Chandravamsha) de Ila- .


      Ésta es la historia tradicional como está registrada en los Puranas y en los Brahmanús. Supuestamente, la inundación tuvo lugar hace muchos miles de años. Los Puranas describen la descendencia de la progenie de Manú hasta los reyes del periodo épico —los héroes reales de las dos epopeyas, el Ramayana y el Mahabharata— y después continúan haciendo la crónica de las dinastías del periodo histórico (según la tradición, el año en que tuvo lugar la guerra que se describe en el Mahabharata es 3102 a.C.). La secuencia de los reyes es ininterrumpida y sigue un modelo que sugiere gran cuidado y mucha reflexión. Si esta fuente literaria hubiese sido la única disponible, la base para el estudio de los comienzos de la historia de la India habría sido limitada; pero, a fines del siglo XVIII y principios del XIX, otro tipo de testimonios proporcionó datos históricos que entraron en conflicto con la relación tradicional; éstos fueron los testimonios de la filología, que en el siglo XIX se desarrolló en forma notable en Europa y en otras partes. En la India, los estudiosos europeos del sánscrito se dieron cuenta con cierta sorpresa de que esta lengua estaba relacionada estructuralmente, y tal vez desde el punto de vista fonético, con el griego y el latín, y que esa relación era estrecha. Esto dio pie a la teoría de la existencia de una lengua común hablada por el pueblo indoeuropeo, antepasado de las tribus de lengua aria. Los indoeuropeos surgieron en la región del Mar Caspio y las estepas del sur de Rusia y poco a poco se dividieron en varias tribus que se apartaron mucho entre sí en busca de pastizales, llegando hasta Grecia y Asia Menor, Irán y la India. Entonces se les denominó “arios”. La literatura védica (asociada con los arios en la India) fue objeto de extensos estudios y pareció demostrado que el inicio de la historia india coincidía con la llegada de los “arios”, alrededor del segundo milenio antes de Cristo.


      Pero este cuadro del pasado, tan cuidadosamente construido, habría de ser alterado de nuevo en el siglo XX. En 1921-1922, la arqueología reveló la existencia de una civilización prearia en el noroeste de la India, la civilización del valle del Indo, con sus dos centros urbanos en Mohenjo-Daro y Harappa. Este descubrimiento consigna claramente la primera parte del relato tradicional a la mitología. La cultura de Harappa data de circa 3000 a.C. a circa 1500 a.C., de modo que la coexistencia física de la cultura de Harappa con la familia de los Manús es difícil de imaginar, ya que sus modelos culturales eran totalmente diferentes.


      Así, existen dos fuentes separadas de información sobre el pasado: la histórica, que se deriva de los testimonios arqueológicos y de la literatura védica, y la tradicional, formada por los relatos de los Puranas, compuestos estos últimos con posterioridad a los Vedas. La secuencia histórica de los acontecimientos parece haber sido como sigue. La civilización del valle del Indo decayó en el segundo milenio antes de Cristo y se había desintegrado casi completamente cuando los arios entraron (hacia 1500 a.C.) en la parte noroeste de la India. Los arios o indoarios, descendientes de los indoeuropeos, permanecieron durante algún tiempo en Bactria y en la meseta irania del norte; pero, hacia 1500 a.C., emigraron al norte de la India a través de los desfiladeros de las montañas del Hindu Kush. Al principio, vagaron en las planicies del Panjab en busca de forrajes, ya que se trataba de un pueblo dedicado de manera fundamental a la cría de ganado. Finalmente se establecieron en pequeñas comunidades aldeanas en los claros de los bosques y gradualmente se fueron dedicando a la agricultura, que había sido la principal actividad económica de la población que anteriormente pobló el valle del Indo.1 Durante este periodo se memorizaron y reunieron los himnos del Rig-Veda2 (los ejemplos más antiguos de la literatura védica).


      Los relatos tradicionales de los Puranas fueron reunidos muchos siglos después (entre c. 500 a.C. y 500 d.C.); ello explica las discrepancias en los acontecimientos que describen. Estos relatos no son totalmente míticos, pues contienen referencias a hechos históricos. La palabra Manú proporcionó la base genérica para manúva, que significa “humanidad”. La descripción del rey Prithu desmontando bosques e introduciendo el cultivo de la tierra contiene ecos de los primeros asentamientos arios en la región Ganges-Yamuna. La historia del diluvio trae inmediatamente a la memoria la leyenda de Babilonia, que también se apropiaron los hebreos en la historia del Arca de Noé. En las fuentes indias puede ser una reminiscencia del tiempo en que los arios estaban todavía en la meseta irania y en contacto con los babilonios a los que tal vez oyeron hablar del diluvio, o también puede tratarse de la misma leyenda transmitida por el pueblo del valle del Indo, que a su vez la haya escuchado de los babilonios. Otra posibilidad podría ser un recuerdo vago del diluvio mesopotámico confundido con las frecuentes inundaciones del Río Indo; es decir, una adaptación de la historia de Babilonia al escenario indio. En el tiempo en que los Puranas fueron finalmente revisados y editados, la realeza de la India comenzó a rastrear sus orígenes hasta identificarse con los linajes solar y lunar, y naturalmente se intentó relacionarlos con el rey conocido más antiguo.


      La fuente literaria más antigua con que contamos es el Rig-Veda, algunas de cuyas partes fueron compuestas originalmente antes del año 1000 a.C. El resto de la literatura védica —el Sama-Veda, el Yajur-Veda y el Atharva-Veda— es de fecha posterior. La reconstrucción histórica de la vida y las instituciones arias se basa en esta literatura. Los dos poemas épicos, el Ramayana y el Mahabharata, se ocupan de acontecimientos que tuvieron lugar entre c. 1000 y 700 a.C.; pero como las versiones que se conservan datan de la primera mitad del primer milenio después de Cristo, difícilmente pueden ser consideradas como fuentes auténticas para estudiar el periodo a que pertenecen. Los incidentes que relata la épica podrían aceptarse como históricamente válidos si se encontrasen testimonios que los corroboraran.3


      El Mahabharata, tal como se le conoce hoy en día, es el poema más extenso del mundo. La acción principal de la épica gira en torno a la famosa batalla que tuvo lugar en Kurukshetra entre los kauravas y los pandavas por derechos territoriales, y ocurre en la fértil y estratégica región situada al norte de Delhi. Los kauravas, que tenían su capital en Hastinapur, eran los 100 hijos de Dhritrashtra, y los pandavas (los cinco hijos de Pandu) eran sus primos. Los pandavas se convirtieron en herederos del trono de Kuru, ya que Dhritrashtra era ciego y por lo tanto no era elegible para gobernar. Los cinco hermanos fueron agraviados por los kauravas, quienes conspiraban en contra suya y finalmente los obligaron a abandonar el país. Con la esperanza de evitar un conflicto, Dhritrashtra dividió el reino y dio la mitad a los pandavas, quienes gobernaron desde Indraprastha (en las cercanías de Delhi); sin embargo, este arreglo no satisfizo a los kauravas, que retaron a los pandavas a dirimir sus diferencias en un juego de azar. Estos últimos perdieron su mitad del reino; pero, en una solución de compromiso, se les permitió conservarlo siempre que antes se exiliaran durante 13 años. Al cabo de este periodo los pandavas reclamaron su reino; pero los kauravas no se mostraron dispuestos a dejarlos gobernar, de modo que los pandavas les declararon la guerra. La batalla entre ambos bandos tuvo lugar en la llanura de Kurukshetra y duró 18 días. Terminó con el aniquilamiento de los kauravas. Los pandavas gobernaron pacíficamente durante largo tiempo y por último renunciaron al reino, instalaron en el trono a uno de sus nietos y se fueron a la Ciudad de los Dioses, en el Himalaya.


      El Mahabharata quizá haya sido originalmente la descripción de una contienda local; pero se apoderó de la imaginación de los bardos y en su forma final encontramos que participan en la batalla todas las tribus y los pueblos del subcontinente. La composición de esta obra se atribuye tradicionalmente a un poeta brahmán, Vyasa; pero el poema no es obra de una sola persona. Tampoco es sólo la historia de la guerra, sino que comprende muchos otros episodios (entre ellos, algunos que no guardan relación con la historia principal) y diversas interpolaciones, muchas de las cuales tienen importancia propia.


      El Ramayana es más breve que el Mahabharata y contiene menos interpolaciones. La versión original se atribuye al poeta Valmiki. Los acontecimientos descritos en el Ramayana probablemente ocurrieron un poco después, ya que el escenario está más al oriente que el del Mahabharata, en el este de Uttar Pradesh.


      Rama, heredero del rey de Kosala, desposó a Sita, princesa de Videha. La madrastra de Rama quería que su propio hijo ascendiera al trono de Kosala y urdió con éxito que Rama, Sita y Lakshmanú (uno de los hermanos más jóvenes de Rama) fueran desterrados del reino por 14 años. Este exilio llevó a los tres a los bosques de la península, donde vivieron como ermitaños. Pero Ravana —el rey demonio de Lanka (Ceilán)— secuestró a Sita. Rama organizó un ejército con la ayuda de Hanuman, el jefe de los monos. Se entabló una fiera batalla contra Ravana, en la cual el rey demonio y su ejército fueron destruidos y Sita fue rescatada. Sita tuvo que demostrar su inocencia sometiéndose a la prueba del fuego y reuniéndose con Rama finalmente. Transcurridos los 14 años, Rama, Sita y Lakshmanú regresaron a Kosala y fueron cordialmente bienvenidos. Rama ascendió al trono y su reinado está asociado con la prosperidad y la justicia. Todavía hoy se usa el término Ramarajya (reinado de Rama) para describir un Estado utópico. La descripción de Rama cruzando la península y conquistando Ceilán es una clara representación de la penetración aria en la península. Como el movimiento ario hacia el sur generalmente se sitúa hacia 800 a.C., el Ramayana original debió de ser compuesto por lo menos 50 o 100 años después. Si se acepta que el conflicto entre Rama y Ravana es una descripción de conflictos locales entre los agricultores del valle del Ganges y las sociedades cazadoras y recolectoras más primitivas de la región de los montes Vindhya, sería posible atribuir una fecha más temprana al Ramayana original. La transferencia de estos acontecimientos a una ubicación más meridional y la referencia a Ceilán pueden haber sido obra de un editor de un periodo posterior.


      El conocimiento geográfico de los arios en la época del Rig-Veda puede estimarse gracias a las referencias a varios ríos que se hacen en los himnos. Parecería que en el periodo del Rig-Veda ya se habían expandido hasta las regiones del Panjab y Delhi, pero las tribus todavía no comenzaban a desplazarse hacia el oriente. Las fuentes védicas posteriores, que bien pudieran ser contemporáneas de los acontecimientos descritos en los dos poemas épicos, muestran un conocimiento más amplio de la geografía india; mencionan “los dos mares”, las montañas del Himalaya y Vindhya y, en general, toda la llanura indogangética.


      Desde el punto de vista climático, la región era entonces mucho más húmeda que ahora y los bosques cubrían lo que hoy son vastas llanuras y desiertos. En las primeras centurias, la expansión aria fue lenta; se utilizaban hachas de piedra, bronce y cobre para talar los bosques, pues el hierro se introdujo hasta aproximadamente 800 a.C. Las excavaciones en Hastinapur muestran que 100 años más tarde era familiar el uso del hierro. Mejores herramientas de hierro aceleraron el proceso de expansión. Esto alivió la presión del trabajo en la tierra y permitió disponer de tiempo suficiente para dedicarlo a la especulación filosófica y religiosa, como resulta evidente en los Brahmanús y los Upanishads, que fueron compuestos a partir de c. 700 antes de Cristo.


      Muchas de las tribus del Rig-Veda se mencionan en los himnos, especialmente donde se hacen referencias a conflictos intertribales, como la batalla de los Diez Reyes. Sudas, se nos dice, era el rey de la tribu bharat, asentada en el occidente del Panjab. Vishvamitra era el sumo sacerdote, que había conducido campañas exitosas en favor del rey. Pero Sudas quería destituir a Vishvamitra y designar en su lugar a otro sacerdote, Vasishtha, ya que suponía que este último tenía mayores conocimientos religiosos. Esto enfureció a Vishvamitra, quien formó una confederación de 10 tribus y atacó a Sudas; pero éste último resultó victorioso. El robo de ganado y las disputas por tierras probablemente fueron causa frecuente de guerras intertribales.


      Las guerras no se limitaban únicamente a la lucha entre tribus. Los arios todavía tenían que enfrentarse con el pueblo indígena del norte de la India, de origen no ario, al que despreciaban. Los enemigos se describen como panis y dasas. Los panis causaban muchos problemas porque eran ladrones de ganado, lo que constituía la principal riqueza de los arios. Además, los panis adoraban dioses extraños. La lucha contra los dasas fue más prolongada porque éstos estaban bien establecidos en la tierra. El hecho de que la palabra dasa significara posteriormente “esclavo” muestra que los arios resultaron triunfadores en la lucha. Se afirmaba que los dasas eran inferiores debido al color más oscuro de su piel y a sus rasgos chatos, en tanto que los arios eran de piel más clara y sus rasgos eran más marcados. Además, los dasas hablaban una lengua totalmente distinta (algunas palabras se infiltraron de manera inevitable en el sánscrito védico que hablaban los arios), y sus costumbres también resultaban extrañas para los recién llegados. Desde algunos puntos de vista, la llegada de los arios significó un retroceso, pues la cultura de Harappa era mucho más avanzada que la de los arios, quienes se encontraban en una etapa preurbana. El norte de la India tuvo que volver a pasar por el proceso que entraña el desarrollo de culturas urbanas a partir de sistemas agrarios y nómadas.


      Los arios llegaron como pastores seminómadas que vivían principalmente del producto del ganado, y durante algún tiempo su principal ocupación continuó siendo la crianza de ganado. La medida de valor era la vaca y constituía un bien muy preciado. Muchas expresiones lingüísticas antiguas estaban asociadas con el ganado vacuno. Así, gavishti, que literalmente significa “buscar vacas”, vino a significar “luchar”, implicación obvia de que las incursiones en busca de ganado y la pérdida de éste condujeron con frecuencia a las luchas tribales. Tal vez la vaca fue considerada como un animal totémico y como objeto de veneración por estas tribus. Su carne era tabú, salvo en ocasiones específicas en las que comer carne de vaca se consideraba particularmente favorable. El valor económico de la vaca reforzó la veneración habitual de que era objeto. Tal vez éste fue el origen de la actitud irracional posterior de considerar a la vaca como sagrada. El caballo gozó de un status privilegiado entre los otros animales que criaban los arios. El caballo era esencial para el desplazamiento, para moverse con rapidez en la guerra y para tirar de los carros de hombres y dioses. Entre los animales salvajes, se conoció primero al león que al tigre. El elefante era considerado una curiosidad y se le describía como el animal que tiene una mano, mrigahastin, en alusión a la trompa. La serpiente estaba asociada con el mal, asociación bastante común en la mayor parte de los pueblos primitivos. También se le atribuía poder, acaso como resultado del conflicto con las poderosas tribus naga, que rendían culto a las serpientes.


      El asentamiento más permanente de las tribus originó un cambio de ocupación. De atender hatos de ganado pasaron a labrar la tierra, particularmente cuando, gracias al uso del hierro, el desmonte de tierras se hizo menos arduo. El fuego desempeñó un papel en este proceso, y sin duda algunos bosques fueron quemados. Sin embargo, puesto que la madera era un material básico para la vida de los arios, probablemente para desmontar los bosques era más frecuente cortar los árboles y no quemarlos. Al principio, la tierra era poseída en común por la aldea; pero, cuando decayeron las unidades tribales, la tierra se dividió entre las familias de la aldea y así nació la propiedad privada, que llevó consigo problemas de propiedad y conflictos por la posesión y la herencia. El cambio a la agricultura originó una mayor diversidad de ocupaciones. El carpintero siguió siendo un miembro muy apreciado de la comunidad porque no sólo era quien construía las carretas sino que ahora también era él quien hacía el arado, y al contarse con un volumen mayor de madera procedente de los bosques, la carpintería llegó a ser una profesión lucrativa, lo cual debió de añadir prestigio a su posición. Otros miembros esenciales de la comunidad aldeana eran los que trabajaban el metal y utilizaban el cobre, el bronce y el hierro; el alfarero, el curtidor de pieles, el tejedor de bejuco y el tejedor de telas.


      La agricultura condujo al comercio. Al desmontar la tierra en dirección al oriente, a lo largo del valle del Ganges, el río se convirtió en la vía natural del comercio y los innumerables asentamientos a lo largo de sus riberas actuaron como mercados. Los propietarios de tierras más ricos, que podían emplear a otras personas para el cultivo, eran los comerciantes en potencia, ya que tenían a la vez tiempo disponible y capital. Así surgió la comunidad comercial de una sección de la sociedad que originalmente era propietaria de la tierra. Al principio, el comercio estuvo restringido a zonas cercanas y los arios probablemente no se aventuraron muy lejos; sin embargo, en el Rig-Veda hay referencias a barcos y travesías marítimas, lo que no puede ser del todo imaginario. Los centros marítimos del occidente de Asia en el Golfo Pérsico posiblemente intentaron retener tanto como fuese posible del comercio indio de los tiempos del pueblo de Harappa, aunque lo más probable es que este comercio haya estado restringido a las zonas costeras y tal vez no tuvo un impacto significativo en la economía aria. La tecnología menos avanzada de los arios ejercía una influencia restrictiva y tendía a confinar las posibilidades del comercio a las zonas cercanas. El trueque era práctica común en el comercio; la vaca era la unidad de valor en las transacciones de gran envergadura, lo cual limitaba todavía más el alcance geográfico de un comerciante particular. También se hace mención de la nishka como medida de valor. Posteriormente ésta pasó a ser el nombre de una moneda de oro; sin embargo, en esta etapa puede haber sido solamente una medida de oro.


      ORGANIZACIÓN POLÍTICA DE LAS TRIBUS ARIAS


      La naciente organización política de los arios puede percibirse en algunas de sus leyendas acerca del origen del gobierno. Los dioses y los demonios estaban en guerra y parecía que los dioses iban a perder, de modo que se reunieron y eligieron entre ellos a un rey que los dirigiera, y finalmente ganaron la guerra. Esta leyenda y otras similares reflejan el advenimiento de la idea de monarquía. Las tribus estaban organizadas como grupos patriarcales y en las primeras etapas el jefe era solamente el líder de la tribu. Cuando aumentó la necesidad de protección, el más capaz fue elegido jefe y comenzó de manera gradual a adquirir privilegios que, por lo general, estaban asociados con la monarquía. Sin embargo, el rápido desarrollo de las monarquías fue frenado por las dos asambleas de la tribu, sabha y samiti, cuyas funciones precisas no se conocen exactamente. La sabha parece haber sido el concejo de los ancianos de la tribu y, por lo tanto, más exclusiva, en tanto que la samiti parece haber sido la asamblea general de toda la tribu. Entre las tribus que no tenían un monarca elegido, y no eran pocas, estas asambleas ejercían las funciones de gobierno y autoridad. Las unidades políticas solían ser pequeñas, particularmente si eran monarquías, ya que el rey seguía siendo, sobre todo, un jefe de tribu dotado de poderes especiales.


      Al principio, el rey védico fue ante todo un jefe militar, cuya destreza en la guerra y en la defensa de la tribu era esencial para que continuase al frente de su reino. Recibía obsequios voluntarios en especie; no existía un impuesto regular que pudiera reclamar, ni tampoco tenía derecho alguno sobre la tierra. Le correspondía una parte del botín obtenido en las batallas o en incursiones de abigeato exitosas. En la esfera religiosa, al principio su papel fue insignificante y las funciones del sacerdote eran muy distintas; pero se suscitó de manera gradual un cambio en la posición del rey, debido principalmente al advenimiento de la idea de divinidad asociada a la monarquía. Una leyenda posterior nos dice que los dioses no sólo eligieron un rey que los condujera a la victoria, sino que, además, se dotó a este rey de ciertos atributos especiales. De manera similar, se confirieron atributos divinos a los reyes mortales. Se crearon sacrificios especiales para otorgar divinidad al rey a través de los sacerdotes, intermediarios entre los hombres y los dioses. El sacerdote recuperó su lugar al aceptarse la idea de la divinidad del rey, y éste fue el principio de la interdependencia mutua del rey y el sacerdote. No es de sorprender que la monarquía mostrase una tendencia a hacerse hereditaria. Como consecuencia, también cambiaron los status de la sabha y la samiti; podían vigilar la acción del rey, pero éste era la autoridad última.


      Se introdujo un sistema administrativo rudimentario, con el rey como pivote. El reino tribal (rashtra) tenía tribus (jana), unidades tribales (vish) y aldeas (grama). El núcleo era la familia (kula), con el miembro varón de más edad a la cabeza (kulapa). El rey era asistido por el consejo de ancianos de la tribu y por los jefes de las aldeas. Había dos funcionarios que estaban incluso más cerca de él: el purohita o sumo sacerdote, que reunía en su persona las funciones de sacerdote, astrólogo y consejero, y el senani o comandante militar. Espías y mensajeros completaban su séquito. Fuentes posteriores mencionan un grupo más complejo alrededor del rey: el auriga, el tesorero, el administrador o mayordomo y el superintendente de los dados. Las funciones de este último no deben sorprender si consideramos que la pasión por el juego existía tanto entre la realeza como entre la gente del pueblo.


      LAS CASTAS Y OTRAS INSTITUCIONES SOCIALES


      Cuando los arios llegaron por primera vez a la India estaban divididos en tres clases sociales: los guerreros o aristocracia, los sacerdotes y la gente del pueblo. No existía conciencia de casta, como se desprende claramente de observaciones como: “Soy un bardo, mi padre es médico y mi madre muele grano”. Las profesiones no eran hereditarias, ni existía regla alguna que limitara los matrimonios dentro de estas clases, ni tabúes relativos a la comensalidad. Las tres divisiones solamente facilitaban la organización social y económica. El primer paso en la formación de castas (distintas de las clases sociales) se dio cuando los arios consideraron a los dasas fuera de los límites del ámbito social, probablemente debido al temor que les tenían y al temor todavía más grande de perder la identidad aria si los asimilaban. Es obvio que la distinción se basaba principalmente en el color, pues los dasas tenían la piel más oscura y pertenecían a una cultura ajena. La palabra que en sánscrito designa el concepto de casta, varna, en realidad significa “color”. Se hizo hincapié durante este periodo en el color de la casta y finalmente llegó a arraigar con profundidad en la cultura aria del norte de la India. Por lo tanto, al principio la división separaba a los arios de los no arios. Los arios eran los dvija o castas de dos veces nacidos (el primer nacimiento era el físico y el segundo la iniciación en la posición de casta), formadas por los kshatriyas4 (los guerreros y la aristocracia), los brahmanes (sacerdotes) y los vaishyas (agricultores); la cuarta casta, la de los shudras, correspondía a los dasas y a los que tenían un origen mixto (ario y dasa).


      El mecanismo real de las castas no era una división formal de la sociedad en cuatro grandes grupos. Las tres primeras castas probablemente formaban una estructura teórica elaborada por los brahmanes, dentro de la cual ordenaron de manera sistemática a las diversas profesiones. Las combinaciones y permutas en el seno de estas últimas eran inevitables y su origen se explicaba en la mezcla de las castas. Por el contrario, parece que la cuarta casta se basaba tanto en la raza como en la ocupación (como también ocurrió después en el caso de la aparición de los parias, cuya posición era tan baja que en siglos posteriores hasta su contacto se consideraba contaminante). El nivel de una ocupación dentro de la estructura de castas podía cambiar en el transcurso de un largo periodo. Gradualmente los vaishyas arios se convirtieron en comerciantes y terratenientes, y los shudras ascendieron en la escala para convertirse en labradores (aunque no en la condición de siervos). La ascendencia aria sobre los dasas era completa ahora. Pero, aunque se permitió cultivar la tierra a los shudras, todavía quedaban fuera del status de dvija y así permanecerían, exclusión que les impedía participar en el ritual védico y que los llevó a adorar a sus propios dioses. Esta división vertical de la sociedad hizo que en siglos posteriores fuera más fácil aceptar nuevos grupos étnicos. Cada nuevo grupo que llegaba a la India asumía las características de una subcasta separada y era asimilada en la amplia estructura de castas. La posición de la nueva subcasta en la jerarquía dependía de su ocupación y, ocasionalmente, de sus orígenes sociales.


      El establecimiento de las castas sin duda también fue promovido por otros factores, y el proceso por el cual los shudras se convirtieron en labradores es inherente a estos factores. Con la transición del pastoreo nómada a una economía agrícola establecida, la especialización del trabajo gradualmente llegó a ser una marcada característica de la sociedad aria. El desmonte de los bosques y la existencia de nuevas colonizaciones condujo a la aparición de una comunidad comercial dedicada al abasto y al intercambio de bienes. Así existió una separación natural entre los labradores, que desmontaban la tierra y la colonizaban, y los comerciantes, que establecían los vínculos económicos entre las colonias, y que provenían de la clase de terratenientes ricos que tenían los recursos para dedicarse a la especulación económica. De cualquier manera, los sacerdotes conformaban un grupo por sí mismos. Los guerreros, encabezados por el rey, creían que su función era brindar protección únicamente, función de la cual dependía por completo el bienestar de cada comunidad. El rey surgió como el poder dominante y los guerreros (kshatriyas), por lo tanto, ocuparon el primer rango del sistema de castas. Los sacerdotes (brahmanes) venían después y los seguían los terratenientes y comerciantes más prósperos (vaishyas) y finalmente los labradores (shudras).


      Los sacerdotes no tardaron en percibir la significación de tal división de la sociedad y la autoridad suprema que podría recaer sobre la casta superior. No sólo se las arreglaron para usurpar el primer puesto afirmando que sólo ellos podían dar al rey carácter divino (ahora esencial a la monarquía), sino que también sancionaron desde el punto de vista religioso la división en castas. Un himno tardío del Rig-Veda atribuye un origen mítico a las castas:


      
        Cuando los dioses sacrificaron al Hombre…

      


      
        Cuando dividieron al Hombre, ¿en cuántas partes lo dividieron?

      


      
        ¿Cómo llamaron a su boca, a sus brazos, a sus muslos y a sus pies?

      


      
        El brahmán fue su boca, de sus brazos hicieron al guerrero.

      


      
        Sus muslos se convirtieron en el vaishya, de sus pies nació el shudra.

      


      
        Con el Sacrificio, los dioses sacrificaron al Sacrificio, ésta fue la primera de las leyes sagradas.

      


      
        Estos seres poderosos alcanzaron el cielo, donde están los espíritus eternos, los dioses.5

      


      Se aseguró la continuidad de las castas haciendo que su origen fuera hereditario: el tabú primitivo sobre la comensalidad (el acto de comer en compañía de otras personas) llegó a ser una ley de las castas y esto a su vez hizo necesario poner límites al matrimonio, lo cual condujo a elaboradas reglas de endogamia y exogamia; la base y la continuidad del sistema de castas no dependían de la división cuádruple, sino de la vasta red de subcastas, que estaba íntimamente vinculada a la ocupación. A la larga, la subcasta (jati, que literalmente significa “nacimiento”) llegó a tener más importancia para el funcionamiento cotidiano de la sociedad hindú que la casta principal (varna), ya que la marcha de la sociedad dependía de las relaciones y los ajustes de las subcastas, en tanto que el varna seguía siendo un marco teórico amplio. Las relaciones de subcasta se basaban en la especialización del trabajo y en la interdependencia económica. Cuando la casta llegó a ser hereditaria, y con la estrecha conexión que existía entre la ocupación y las subcastas, se desarrolló una barrera automática para los individuos que pretendían ascender en la jerarquía de castas. La movilidad vertical era posible para la subcasta considerada en conjunto y dependía de que todo el grupo actuara como una unidad y de que cambiara tanto su ubicación como su trabajo. Un individuo sólo podía expresar su protesta uniéndose a una secta que desaprobara las castas, como las que se desarrollarían a partir del siglo VI antes de Cristo.6


      La unidad de la sociedad era la familia, que era patriarcal. Varias familias constituían un clan, grama, palabra que posteriormente se usó con el significado de aldea, sugiriendo que las familias de los asentamientos primitivos estaban emparentadas. La unidad familiar era grande y, por lo general, abarcaba tres generaciones; los hijos varones vivían juntos. Los matrimonios en edad muy temprana no eran habituales, y se permitía un número considerable de opciones en la elección de pareja. Existía tanto la dote como el precio de la novia. El nacimiento de un hijo varón era particularmente bienvenido en una familia aria, porque la presencia del hijo era esencial en algunas ceremonias importantes. La posición de las mujeres en general era de libertad; pero es curioso que, a diferencia de los griegos, los indoarios no atribuyeran grandes poderes a sus diosas, que siguieron siendo apacibles figuras de segundo rango. Una viuda tenía que autoinmolarse simbólicamente al ocurrir la muerte de su esposo. No es claro si el rito estaba restringido sólo a la aristocracia. Bien puede haber sido el origen de la práctica del sati de siglos posteriores, cuando una viuda efectivamente se incineraba en la pira funeraria del esposo. Parece evidente que el sati era meramente simbólico durante el periodo védico puesto que la literatura védica posterior alude a casamientos de viudas, por lo general con el hermano del esposo muerto. La monogamia parece haber sido el modelo aceptado, aunque se conocía la poligamia, y la poliandria se menciona en escritos posteriores. El matrimonio entre miembros de grupos emparentados estaba estrictamente regulado. Los arios temían las relaciones incestuosas (aunque eran permitidas en algunos casos entre dioses). Se decía que la humanidad desciende de gemelos primordiales, pero cuando Yami, hermana de Yama, el dios de la muerte, declara amar a su hermano, Yama la rechaza. Es curioso que el dios de la muerte esté asociado con el tema del incesto, lo cual sugiere que la proscripción del incesto igualaba al temor de la muerte.


      La casa era una gran estructura, donde tanto la familia como los animales vivían bajo el mismo techo. El hogar familiar era particularmente venerado y el fuego se mantenía ardiendo de manera continua. Las casas se construían alrededor de una estructura de madera. La habitación era sostenida por pilares situados en cada una de las cuatro esquinas y por vigas cruzadas, que servían de sostén para las cañas que formaban los lados de las paredes que eran rellenadas de paja. El techo era de varas de bambú con paja. Éste siguió siendo el método de construcción en las aldeas hasta que se utilizó el sistema de paredes de adobe en siglos posteriores, cuando el clima se volvió más seco. La leche y el ghi (mantequilla clarificada), las verduras, las frutas y la cebada, que se consumía en diversas formas, constituían la dieta habitual. En ocasiones ceremoniales —igual que cuando se celebraba un festival religioso o cuando llegaba un invitado— se acostumbraba una comida más elaborada, que incluía carne de buey, cabra y carnero, y se bebía sura o madhu, ambas bebidas altamente embriagantes, la última de las cuales era una especie de aguamiel.


      La ropa era sencilla; la mayor parte de la gente usaba solamente una prenda enrollada en la cintura o una túnica; pero los adornos eran más elaborados y es claro que eran una fuente de placer para sus propietarios. Las horas de ocio se empleaban principalmente en tocar música, cantar, bailar, en juegos de azar, y los más dinámicos practicaban las carreras de carros. El interés ario por la música puede verse no sólo en la variedad de instrumentos que se mencionan —el tambor, el laúd y la flauta eran los instrumentos más usuales; posteriormente se agregaron los címbalos y el arpa—, sino también por los avances en el conocimiento del sonido, el tono y la altura, que se utilizaban para cantar el Sama-Veda. Los arios estaban familiarizados con una escala heptatónica. Los juegos de azar eran el pasatiempo favorito. Los jugadores se lamentaban de su suerte, pero jugaban de todas maneras. Los himnos describen con mucho detalle los dados y las reglas de juego. Las carreras de carros eran un deporte prestigioso y se incluía como parte del ritual en algunas ceremonias reales. Los carros eran tirados por dos caballos, tenían ruedas con rayos y eran ligeros; transportaban a dos personas.


      Pese a que el pueblo de la cultura de Harappa utilizó un sistema de escritura, los arios sólo contaron con este instrumento mucho después. Es posible que hacia el año 700 a.C. ya se usara alguna escritura, pues existen referencias a ella como actividad normal hacia 500 a.C. A juzgar por las muestras más antiguas encontradas en la India (las inscripciones en piedra del emperador Ashoka, del siglo III a.C.), la escritura antigua puede haber recibido la influencia de los sistemas semíticos. Durante el primer periodo védico la instrucción siguió siendo totalmente oral. Se ha conservado una deliciosa descripción de una reunión de ranas que croan durante la estación de lluvias, haciéndose mutuamente eco, lo que se compara con un grupo de alumnos que repite la lección ante su maestro. El método de memorización era altamente sistemático. En el periodo védico posterior, la institución del brahmacharin ya se había regularizado: el estudiante vivía con su maestro durante varios años, apartado de la vida urbana. La educación estaba limitada a las castas superiores y la enseñanza de los Vedas por lo general se restringía a los brahmanes, aunque en teoría estaba abierta para todas las castas de dvija. Se incluían como materias de estudio la aritmética, la gramática y la prosodia. Algunos de los himnos del Rig-Veda se acompañaban de danzas rituales y la recitación de diálogos, sentando así las bases de una forma de representación teatral. Las historias de los bardos, de las cuales se derivaron las composiciones épicas, también se prestaban a la representación teatral.


      En esta etapa no hubo instituciones jurídicas formales. La costumbre era ley y los árbitros eran el rey y el sumo sacerdote, tal vez con asesoría de algunos ancianos de la comunidad. Diversas variedades de robo, especialmente el abigeato, eran los delitos más comunes. El castigo para el homicida se basaba en el wergeld, y el pago que solía hacerse por haber matado a un hombre era de 100 vacas. La pena capital fue una idea más tardía. Se practicaba el juicio por ordalías, donde el reo tenía que demostrar su inocencia poniendo la lengua sobre un hacha caliente. En las fuentes védicas posteriores existen referencias a problemas relacionados con conflictos de tierras y herencias. Puede advertirse una tendencia a la primogenitura, pero ésta no sobrevivió. También fue en este periodo cuando las consideraciones de casta se incorporaron a la práctica jurídica, y los miembros de las castas superiores recibieron castigos menos severos.


      RELIGIÓN VÉDICA


      Como en el caso de las castas, al principio el culto religioso siguió formas arias y no arias. En el hinduismo actual han sobrevivido algunos aspectos de ambas, en algunos casos separados pero coexistentes, y en otros sutilmente mezclados. El pueblo de Harappa adoraba los símbolos de la fertilidad —la Diosa Madre, el Toro, la Deidad con Cuernos y los árboles sagrados—, y todo esto permanece en el culto hindú. Los sistemas de creencia brahmánicos, más abstractos, fundados en los Vedas, tenían atractivo para unos pocos; si bien su influencia puede verse en los aspectos filosóficos de la cultura india, la mayoría prefería formas más terrenales de religión y de culto. Los himnos del Rig-Veda reflejan la religión arquetípica de los arios. La religión del Rig-Veda, aunque contribuyó a algunos aspectos del hinduismo posterior, es distinta de éste.


      La ideas religiosas más antiguas de los arios eran de un animismo primitivo, en donde las fuerzas que los rodeaban que no podían dominar o comprender eran investidas de divinidad y representadas como dioses masculinos o femeninos. Indra era el superhombre ario, el dios de la fuerza, principalmente en la batalla, siempre dispuesto a someter dragones y demonios y a destruir ciudades. Era el dios del rayo, el hacedor de la lluvia y el vencedor de las fuerzas que los arios no podían subyugar. Agni,7 el dios del fuego, recibía muchos tributos hermosos; reinaba en el hogar doméstico y los matrimonios se solemnizaban en su presencia, como sucede actualmente en los ritos hindúes. El fuego era el más puro de los cinco elementos y se le tenía una estimación particular. También era intermediario entre los dioses y los hombres. Los dioses más antiguos se remontan al pasado indoeuropeo, y entre ellos Dyaus (Zeus) era el dios-padre; pero había perdido su posición preeminente en el panteón védico. Otros dioses eran Surya (el Sol), Savitri (deidad solar a quien está dedicado el famoso gayatri mantra), Soma (dios del soma, bebida embriagante) y Varuna, dios patriarcal (cf. Urano), quien presidía en el cielo con espléndida dignidad. Yama, el dios de la muerte, ocupaba un lugar prominente. Además, el cosmos estaba poblado por una gran variedad de seres celestiales de todas formas y descripciones —gandharvas, apsaras, maruts, vishvedevas— y su número podía multiplicarse como y cuando se deseara. La adoración de objetos hechos por el hombre era una parte subsidiaria del ritual religioso. Había himnos dedicados al poder que residía en los instrumentos del sacrificio, especialmente el altar, las piedras utilizadas para exprimir la planta soma, el arado, las armas de guerra, el tambor, el mortero y la mano del mortero.


      La característica central de la vida religiosa aria era el sacrificio. El sacrificio doméstico se limitaba a las pequeñas oblaciones; sin embargo, de vez en cuando se organizaban sacrificios mayores en los que participaba no sólo la aldea entera, sino tal vez toda la tribu. La buena voluntad de los dioses era necesaria para las tribus que estaban siempre en guerra, y los arios pensaban que el sacrificio persuadía a los dioses para que les concedieran dones. Se tenía la creencia de que los dioses, invisibles para los ojos humanos, tomaban parte en él. El sacrificio era ciertamente una institución solemne, pero también tenía el propósito de liberar energías e inhibiciones, gracias al convivio general que seguía al final de él y particularmente después de ingerir grandes cantidades de soma.


      El ritual del sacrificio ario evolucionó a partir de prácticas primitivas tempranas que comprendían sacrificios ceremoniales. Una de sus características era el importante papel que desempeñaban los sacerdotes, de ahí el término brahmán que se le aplicaba al que poseía el poder misterioso y mágico brahma (identificado por algunos autores con la idea primitiva de mana); otra fue la aceptación gradual de que el dios, los sacerdotes y la ofrenda en algún momento se identificaban plenamente. Naturalmente, los ritos del sacrificio tendían a aumentar el poder del sacerdote, sin el cual no podía celebrarse el sacrificio, y el del rey, que poseía la riqueza necesaria para ordenarlo. El ritual del sacrificio dio lugar a algunos subproductos interesantes. El conocimiento matemático aumentó, ya que se requerían matemáticas elementales para realizar los elaborados cálculos indispensables para establecer las posiciones de los distintos objetos en el área del sacrificio. El frecuente sacrificio de animales condujo a algún conocimiento de su anatomía, y durante mucho tiempo la anatomía estuvo más adelantada que la fisiología o la patología.


      La concepción aria del universo era limitada. El mundo había nacido de un vasto sacrificio cósmico y se sostenía mediante la adecuada celebración de sacrificios. Pero esta idea no era totalmente aceptada, como es evidente en el “Himno de la creación”, compuesto hacia finales del periodo védico, que cuestiona el nacimiento del universo y postula que la creación surgió de la nada:


      
        Entonces ni siquiera era la nada, ni la existencia.

      


      
        No había aire entonces ni los cielos más allá.

      


      
        ¿Quién lo cubrió? ¿Dónde estaba? ¿Quién lo cuidaba?

      


      
        ¿Había entonces agua cósmica, de profundidades insondables?…

      


      
        Pero, después de todo, ¿quién sabe y quién puede decirlo,

      


      
        de dónde vino todo, y cómo tuvo lugar la creación?

      


      
        Los propios dioses son posteriores a la creación.

      


      
        Así que ¿quién sabe verdaderamente de dónde ha surgido?8

      


      Los muertos eran enterrados o incinerados; la primera modalidad era más antigua. La erección de un poste o barrera sugiere el entierro en un montículo rodeado de círculos de postes, que recuerdan a la Europa de la edad del bronce. La asociación del fuego con la purificación pudo haber conducido a que la cremación llegara a ser más popular que el entierro,9 al cual remplazó totalmente en épocas posteriores.


      La vida después de la muerte se consideraba en términos de castigo por los pecados y recompensa por la virtud. Los pecadores iban a la Casa de Barro, el equivalente del Hades, en la cual reinaba el dios Varuna. Los que eran dignos de recibir recompensa iban al Mundo de los Padres, el equivalente ario de los Campos Elíseos. En algunos de los himnos posteriores existe un indicio de metempsicosis, la idea de que las almas reencarnaban en plantas; pero la idea de la transmigración de las almas todavía era vaga. Cuando finalmente logró aceptación, un resultado lógico fue la teoría de que las almas nacían a la felicidad o a la infelicidad de acuerdo con la conducta observada en su vida anterior. Esto habría de evolucionar en la doctrina del karma (acción), que desde entonces ha dominado el pensamiento hindú. La doctrina del karma también proporcionó una justificación filosófica a las castas. El nacimiento de una persona en una casta superior o inferior también dependía de las propias acciones realizadas en una vida anterior; esto llevó a esperar el mejoramiento social de la persona en la siguiente reencarnación. La doctrina del karma se sistematizó en el concepto más amplio de dharma; esta palabra desafía toda traducción al inglés,* pero en este contexto quizá pueda describirse mejor como ley natural. La ley natural de la sociedad era el sostén del orden social; de hecho, las leyes de casta.


      Las dudas expresadas en el “Himno de la creación” eran sintomáticas de un espíritu de investigación más amplio que prevalecía en ese tiempo. Algunas de ellas condujeron al ascetismo, a que la gente se retirara de la comunidad para vivir como ermitaños o en grupos pequeños lejos de los centros de población. El ascetismo pudo haber tenido cualquiera de estos dos propósitos: adquirir poderes misteriosos y mágicos mediante las privaciones físicas y la meditación, o liberarse de tener que adaptarse a la sociedad, retirándose físicamente de ella, como puede verse en la negación del ritual védico y las costumbres poco convencionales de algunos grupos de ascetas, como, por ejemplo, el nudismo.


      Había otra razón para este deseo de retirarse de la comunidad. Hacia el siglo VII a.C. las antiguas tradiciones y estructuras de la sociedad aria temprana habían cambiado. Las comunidades tribales estaban cediendo su lugar a repúblicas y monarquías más estables, con grandes ambiciones políticas. Ésta era la atmósfera que habría de producir la doctrina política del matsyanyaya, la competencia desaforada en que el poderoso despojaba al débil sin restricción alguna o, para utilizar el lenguaje de los textos, “donde el pez grande se tragaba al pequeño en una situación de anarquía”. Las tierras de la aldea fueron divididas en propiedades privadas o pasaron a ser propiedad del gobernante local; la propiedad comunal de la tierra comenzó a declinar. La competencia en el comercio se intensificó con el desarrollo del tráfico fluvial en el Ganges. Había un elemento de inseguridad e incertidumbre, del cual buscaban escapar las personas más sensibles.


      Sin embargo, los ascetas no pasaban todo su tiempo aislados en los bosques o en las cumbres de las montañas. Algunos de ellos volvieron a sus comunidades y desafiaron las normas sociales y religiosas vigentes. Los brahmanes acaso considerasen esto como un desafío a su posición y proclamaron una secuencia en la cual la vida del hombre se dividía en cuatro etapas, llamadas ashramas (refugios). Habría de ser primero estudiante, luego hombre de familia, después ermitaño retirado de la vida social y, por último, asceta vagabundo. El ascetismo se colocó al final de la vida del hombre debido a sus obligaciones sociales con la comunidad. Huelga decir que este modelo se aplicaba solamente a las castas superiores, que estaban en condiciones de darse el lujo de seguirlo, y aun así siguió siendo básicamente un ordenamiento teórico. Otra concesión de los brahmanes fue que las enseñanzas de algunos de los ascetas fueran incorporadas en los Aranyakas y en los Upanishads, la sección mística de los Vedas.


      Pero el ascetismo no era siempre escapismo. Muchos ascetas estaban auténticamente preocupados por buscar respuestas a ciertas cuestiones fundamentales, como puede verse en los Upanishads. ¿Cómo tuvo lugar la creación? ¿Mediante un acto sexual cósmico? ¿Por obra del calor? ¿Por obra del ascetismo? ¿Existe un alma? ¿Qué es el alma? ¿Cuál es la relación entre el alma humana y el alma universal?


      
        —Tráeme un fruto de la higuera.**

      


      
        —Aquí está uno, señor.

      


      
        —Ábrelo.

      


      
        —Ya lo he abierto, señor.

      


      
        —¿Qué es lo que ves?

      


      
        —Semillas muy pequeñas, señor.

      


      
        —Abre una.

      


      
        —Ya la abrí, señor.

      


      
        —¿Qué es lo que ves ahora?

      


      
        —Nada, señor.

      


      
        —Hijo mío —dijo el padre—, lo que no puedes percibir es la esencia, y en esa esencia existe el poderoso árbol de la higuera. Créeme, hijo mío, en esa esencia está el sí-mismo de todo lo que es. Ésa es la Verdad, eso es el Sí-mismo…10

      


      El periodo védico se considera generalmente como una época gloriosa del pasado distante: la era en que los dioses se mezclaban con los hombres y los hombres eran héroes y defensores de la justicia. La reconstrucción histórica de estos siglos está llena de incertidumbres y lagunas, y sólo la arqueología podrá arrojar más luz. Pero es en la esfera de las instituciones sociales y de la religión donde la cultura védica hizo su aportación más significativa. Muchas instituciones de la vida india —especialmente de la hindú— tienen su origen en un principio ario.11 Los arios no sólo contribuyeron con la lengua sánscrita, la idea de la sociedad de castas y el sacrificio religioso, y la filosofía de los Upanishads, sino que contribuyeron físicamente en el desmonte de los bosques para la agricultura en gran escala. Lo más importante fue que estas contribuciones generaron otras ideas e instituciones, ya fuera aceptándolas u oponiéndose a ellas.


      El sánscrito pronto se convirtió en la lengua de las castas superiores educadas, entre las cuales siguió siendo un elemento unificador en todo el subcontinente durante varios siglos. Pero, como tendía a aislar a estas castas de otros sectores articulados e importantes de la sociedad que utilizaban otras lenguas, posteriormente fue opacado.


      El sistema de castas ha subsistido en la India durante 2000 años a pesar de los frecuentes esfuerzos que se han hecho para desarraigarlo. Su papel en la determinación de las instituciones políticas, por ejemplo, ha sido considerable. En el nivel básico de la vida cotidiana, las interrelaciones entre las subcastas dentro de la comunidad fueron el factor más influyente en la vida de la aldea, y esto tendió a distraer la atención de las relaciones y lealtades políticas hacia las relaciones de casta y lealtades locales. La autoridad política central se hizo cada vez más remota.


      En un plano diferente, la oposición a las castas y a los sacrificios védicos fueron rasgos prominentes de los movimientos sociales posteriores. De las sutilezas metafísicas de los Upanishads surgieron muchos de los sistemas posteriores de pensamiento. La tala de los bosques en el valle del Ganges y el establecimiento de un sistema agrario en esta región condujeron a la creación de reinos poderosos que obtenían ingresos de la agricultura; éstos habrían de dominar en la historia del norte de la India durante muchos siglos.


      En el trasfondo de todos estos avances yacía el continuo aunque velado conflicto entre la cultura prearia y la cultura aria; aunque la primera nunca logró triunfar sobre su enemiga, sí alcanzó a modificar y a cambiar el modelo de la cultura aria. El desarrollo de la India tal como la conocemos se deriva del impulso correspondiente al advenimiento de los arios y de la cultura que ellos trajeron consigo, pero también intervinieron a menudo muchas otras fuerzas divergentes que afectaron el curso de la historia india.


      
        


        1 No se han determinado aún en forma concluyente datos arqueológicos que confirmen la cultura aria. Se ha sugerido una posible identificación con el pueblo autor de la cerámica pintada de gris. En la mitad occidental del valle del Ganges se han encontrado lugares que corresponden a la cultura de la cerámica pintada de gris, y sus fechas van de 1100 a 500 a.C.; la fecha más antigua es 1025 ± 110 a.C., de acuerdo con las pruebas del carbono 14 a que se ha sometido el material procedente de Atranji Khera (en las cercanías de Aligarh). El pueblo de la cerámica pintada de gris era agricultor y criaba animales, incluso el caballo. Vivía en chozas de paja cubiertas con barro, estaba familiarizado con el uso del cobre, y en algunos lugares con el uso del hierro. Esta descripción encaja en términos generales con el tipo de cultura que se describe en las fuentes védicas.


        2 El Rig-Veda consta de 1 028 himnos dedicados a los dioses de los arios; fueron compuestos por varias familias de sacerdotes. No son una narración de acontecimientos, sólo incidentalmente proporcionan datos acerca de la vida de los arios. Sin embargo, pueden considerarse como bastante confiables desde el punto de vista histórico, ya que su composición es contemporánea del periodo que describen.


        3 Esto es lo que está ocurriendo con algunas excavaciones relacionadas con este periodo. Por ejemplo, en Hastinapur, capital de una de las familias involucradas en la guerra del Mahabharata, se encontró en una excavación reciente que una parte de la ciudad desapareció en una inundación ocurrida alrededor del 800 a.C., causada por una creciente del Ganges, en los bancos del cual estaba asentada. Este incidente aparece en los Puranas, donde se dice que sucedió durante el reinado del séptimo sucesor del rey que gobernaba en Hastinapur inmediatamente después de la guerra, lo que sugeriría que la fecha aproximada de la guerra fue el año 900 a.C. Incidentalmente, el nivel donde se hallaron los indicios de la inundación es el mismo donde concluye la cultura de la cerámica pintada de gris en Hastinapur.


        4 En las fuentes antiguas se alude a los guerreros y a la aristocracia llamándolos rajanya. El uso del término kshatriya corresponde a un periodo posterior. Para evitar confusiones solamente utilizamos aquí el vocablo kshatriya.


        5 Rig-Veda, X, 90, trad. de A. L. Basham, The Wonder That Was India, pp. 240-241.


        6 La evolución de una sociedad de castas era naturalmente un proceso lento. A fin de evitar confusiones, el proceso se ha resumido en la descripción anterior.


        7 Este nombre guarda una semejanza con igneus, la palabra latina correspondiente a “fuego”.


        8 Rig-Veda, X, 129, The Wonder That Was India, trad. de A. L. Basham, pp. 247-248.


        9 Aunque es un método práctico e higiénico de disponer de los muertos, para el historiador fue una elección poco afortunada, ya que las tumbas junto con sus acompañamientos funerarios proporcionan excelentes evidencias históricas. Si los indios hubieran enterrado a sus muertos como hicieron los egipcios y los chinos, nuestro conocimiento del pasado indio sería mucho más completo y vívido.


        * En español ocurre lo mismo. [T.]


        ** Ficus religiosa, una variedad del árbol conocido en México como laurel de la India. [T.]


        10 Chhandogya Upanishad, VI, The Wonder That Was India, trad. de A. L. Basham, pp. 250-251.


        11 La insistencia y la fe en estos orígenes han sido tales que los reformadores sociorreligiosos, aun los del siglo pasado, han buscado la sanción de los textos védicos a fin de dar autoridad a sus ideas.
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